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ECOS. 

Hubo un tiempo en que los 
hombres para entenderse habian 
necesariamente de hablarse. Te­
nia Vd. un amigo en la China y 
queria Vd. comunicarle sus pen­
samientos, pues tinia Vd. que 
echarse al hombro las alforjas y 
soplarse en el imperio celeste. 
Por fortuna, algun mudo inven­
tó las letras del alfabeto, dando 
eterna vida á la fugaz palabra, 
y redimiendo de su pesada es­
clavitud á la lengua y los oidos. 
Entónces se callaron los hombres 
y empezaron á hablar las pie­
dras, los troncos, las cortezas de 
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los árboles, las pieles de los brutos, las hojas, el lino, 
el esparto; y haciendo lengua de la mano hablamos con 
ella, y metimos nuestras palabras bajo un sobre, y las 
enviamos á todos los extremos del mundo. 

FRAY CEFERINO GO:-;-ZALEZ. 

NÚM. ;SO. 

La: escritura es una voz que oimos con los ojos, así 
como la música es una escritura que leemos con los 
oidos. Quien no tenga más voz que su voz natural, no 
será entendido ni oido del mundo, y se morirá de ham-

bre si no se mete á cantar ópe­
ras. De aquí que en la sociedad 
se haya dado hasta ahora tanta 
importancia á la escritura. "Es 
un hombre que no sabe escribir,1l 
decimos para significar que uno 
cualquiera es la suma ignorancia. 

De la palabra á la escritura hay 
un paso gigantesco; pero de ésta. 
á la imprenta la transicion es na­
tural y lógica, porque el ingenio 
humano es un obrero infatigable. 
Vino, pues, el descubrimiento de 
la imprenta, y la pluma de ganso 
quedó reducida al servicio par­
ticular de cada uno: las ciencias, 
la literatura, la política, habla­
ron á la conciencia universal con 
caractéres de madera, de plomo 
y de hierro. Hoy escribimos aún 
con nuestra propia mano los ori­
ginales de las obras que se im­
primen; pero muy en breve la 
pluma quedará abolida para siem­
pre. Tendremos máquinas de es­
cribir como las tenemos ya de co­
ser; Oid Y creed. 

El Wa1'igton Guardian, el pe­
riódico de mayores dimensiones 
que se publica en Inglaterra, se 
compone con una máquina que 
hace el trabajo de los cajistas. La. 
rapidez de la composicion es ver, 
tiginosa. Oalcúlase en Inglaterra 
que un buen obrero de las gran­
des imprentas puede componer á. 
razon de 1.800 letras por hora. 
La máquina de que trato compo­
ne 12.000 en igual espacio de tiem­
po. Lo mlÍs admirable y caracte­
ristico de este invento es la sepa.­
racioll del obrero y la máquina. 
La m¡íquina lee el original por sí 
sola. 

No puedo entrar en la descrip, 
cion de esta máquina, pues nece­
sit.1.ria para ello 8.e bastante es­
pacio; pero si diré que ponién-
dola en relacion con ciertos tecla.· 


